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Percepción de la crianza y nivel de riesgo de consumo de sustancias en adolescentes

Perception of childrearing and risk level of substance consumption in adolescents

Diana Araceli Mondragón Calvillo
Hans Oudhof van Barneveld
Erika Robles Estrada
Norma Ivonne González Arratia López Fuentes
Aída Mercado Maya
Universidad Autónoma del Estado de México

Resumen

Se planteó como objetivo principal analizar la relación entre la percepción de la crianza y el consumo de 
drogas en adolescentes en situación de riesgo. Se trabajó con una muestra no probabilística intencional 
de 88 adolescentes del municipio de Metepec, Estado de México, que acudieron a un Centro de Aten-
ción Primaria a las Adicciones. Se aplicaron dos instrumentos (ASSIST y Escala de Percepción de la 
Crianza) y se utilizó el coe"ciente de correlación de Pearson para explorar la relación entre las variables. 
Se obtuvo una asociación entre la percepción de la crianza materna y paterna y el uso del cannabis, alu-
cinógenos y cristal. Se concluye que el proceso de socialización juega un papel en el consumo de drogas. 

Palabras clave: percepción de la crianza, adolescentes, consumo de sustancias, familia.

Abstract

$e main objective of the study was analyzing the relation between the perception of childrearing and 
drug consumption in adolescents in a risk situation. $e sample was of a non-probabilistic type and 
consisted of 80 adolescents from the municipality of Metepec who assisted to a Primary A&ention 
Centre for Addictions. $e ASSIST and the Scale of Rearing Perception were administered, and Pear-
son’s correlation coe)cient was used for exploring the relation between the variables. An association 
between the perception of maternal and paternal rearing and the use of cannabis, hallucinogens and 
crystal was obtained. It is concluded that the socialization process plays a role in drug consumption.

Key words: perception of childrearing, adolescents, substance consumption, family.

Introducción

La adolescencia suele ser una etapa de relevancia en la vida de cualquier persona por las diversas carac-
terísticas propias de dicho periodo y que al mismo tiempo resulta signi"cativa. De acuerdo Papalia et 
al. (2012) es un periodo que comprende entre los 11 y 19 o 20 años; asimismo, indican que se trata de 
la transición del desarrollo entre la infancia y la adultez que implica cambios físicos, cognitivos y psico-
sociales importantes. Durante ésta se adquiere una serie de signi"cados que ayudan en la construcción 
de su identidad, mismos que se transmiten y obtienen a través de la socialización. 
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 Este proceso, de acuerdo con Musitu y Cava (2001), es el resultado de la interacción que se 
da entre el individuo y la sociedad y mediante el cual se aprenden normas, roles, costumbres, valores, 
creencias y pautas de comportamiento apropiadas para la sociedad a la que se pertenece. Entran en 
juego las relaciones entre el individuo, la familia y la sociedad. Se trata de un proceso interactivo a través 
del cual se transmiten contenidos culturales que se incorporan en forma de conductas y creencias a la 
personalidad de los seres humanos (Gracia et al., 2007; Villegas et al., 2014).

 Por otra parte, debe distinguirse entre la socialización primaria y la socialización secundaria; 
la primaria se centra casi exclusivamente en el ámbito familiar, la secundaria se ocupa de la adquisición 
de conocimientos y competencias más especializadas; en la cual la escuela, el grupo de pares y otras 
instituciones juegan un papel cada vez más importante (Oudhof y Robles, 2014). 

Como se ha hecho mención, la familia tiene dentro de sus diversas funciones el fungir como 
agente en este proceso, de tal manera que es el vínculo principal entre el individuo y la sociedad. Es en 
ella donde el niño va adquiriendo conductas y normas para su desenvolvimiento fuera de este círculo 
primario y para la formación de la personalidad. 

Desde la teoría del interaccionismo simbólico ésta es de"nida como una unidad de personalidades 
en interacción que crean sus propios símbolos y signi"cados (Musitu y Cava, 2001). Asimismo, desde 
esta perspectiva la socialización hace referencia al proceso de cambio que una persona experimenta 
como resultado de las in#uencias sociales (Iturrieta, 2001). 

En este orden de ideas, como parte de la socialización llevada a cabo dentro de este núcleo social 
se encuentra la crianza, labor primordial llevada a cabo por los padres y las madres. Consta de una se-
rie de conductas y quehaceres a través de los cuales los progenitores aspiran el desarrollo de sus hijos 
para que puedan adaptarse a su entorno. Para Palacios y Rodrigo (2008) es base fundamental para el 
desempeño de los niños e implica la satisfacción de necesidades básicas de supervivencia. Minuchin 
y Fischman (2001) por su parte señalan que ésta se re"ere a todas aquellas formas que determinan las 
funciones de socialización, interacción y comunicación que se transmiten de padres a hijos dentro de 
una dinámica familiar.

En cuanto al papel de los padres en el desarrollo de los hijos, Valdés (2007) señala que ésta se 
encuentra asociada a criterios de calidad del entorno familiar, tales como: alto interés de los padres 
por la sociabilidad de sus hijos, baja utilización de la disciplina punitiva, alto apoyo de la red familiar 
y social y alto nivel de control de la situación familiar por parte de los padres. De la misma manera, 
Laghi et al. (2013) exponen que la falta de sensibilidad y participación de los padres, el castigo severo 
e inconsistente y el monitoreo de"ciente son algunos predictores sólidos de problemas emocionales y 
de comportamiento en niños y adolescentes. 

En otro orden de ideas, cada uno de los miembros pertenecientes a este núcleo y partícipes en 
ella tiene sus propias interpretaciones acerca de la vida familiar. Tanto padres y madres como sus hijos 
e hijas cuentan con representaciones situacionales que les permiten interpretar lo que ocurre en la 
familia y servir de guía a su propio comportamiento, mismas que resultan en un factor que in#uye en 
la crianza (Escutia et al., 2014; Rodrigo et al., 2009). 
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Por lo que la percepción de la crianza es un elemento que consiste en la interpretación que tie-
nen los hijos respecto a la interacción con sus padres; no obstante, debe tenerse en cuenta que ésta se 
encuentra in#uenciada por las prácticas culturales y la comunidad (Berger, 2016).

Una vez aclarado el papel que juega la familia dentro del desarrollo de los hijos y así como la labor 
de los padres en la crianza, cabe señalarse que este grupo primario puede relacionarse con la presencia 
de conductas de riesgo en los adolescentes, como es el consumo de drogas; comportamiento que de 
acuerdo con las estadísticas nacionales se encuentra a la alza entre este segmento de la población. La 
Encuesta Nacional de Consumo de Drogas, Alcohol y Tabaco 2016-2017 (Comisión Nacional Contra 
las Adicciones [CONADIC], 2017) expone que entre los adolescentes, el consumo aumentó entre 
2011 y 2016 de 3.3% a 6.4% para cualquier droga, de 2.9% a 6.2% en drogas ilegales y de 2.4% a 5.3% 
en marihuana.

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud [OMS] (1994) el consumo de sustancias 
puede de"nirse como la autoadministración de una sustancia psicoactiva; si bien la OMS no proporciona 
una de"nición precisa de nivel de riesgo de consumo señala que el riesgo por consumo es el patrón de 
consumo de sustancias que eleva el riesgo de sufrir consecuencias nocivas para el consumidor.

En cuanto a esta conducta, Becoña (2000) expone que el estudio de la ingesta de sustancias se 
centra en el periodo de la adolescencia, por ser la etapa en la que las personas inician de manera frecuen-
te este comportamiento; el uso o abuso de éstas no se da de manera aislada, sino que es un elemento 
sumado a otras conductas o circunstancias presentes en el individuo. Por su parte Maturana (2011) 
menciona que no es fácil el determinar las razones por las cuales el adolescente consume drogas, tanto 
por la multiplicidad de las sustancias como por la heterogeneidad de los consumidores. Asimismo, existe 
una gran cantidad de factores individuales, micro y macrosociales asociados a este comportamiento. 

La familia es una de las variables asociadas a esta conducta mayormente estudiadas por el sig-
ni"cado que tiene en la vida del ser humano, en su desarrollo y las diversas maneras en cómo puede 
in#uir en la conducta de las personas. En el ámbito familiar existe una multiplicidad de elementos que 
pueden fungir como factores de protección o de riesgo en lo referente al consumo de drogas; como lo 
son el nivel socioeconómico, la estructura y cohesión familiar. Dentro de estos elementos se encuentran 
aquellos relacionados con la crianza. 

Al respecto, Becoña (2000) expone que el proceso de socialización frecuentemente está en la base 
del posterior consumo o no de drogas. De modo especial, el medio familiar ocupa un lugar destacado. 
De esta manera, los factores familiares se relacionan con los estilos parentales, el establecimiento de 
normas y el manejo de sanciones y la cultura en torno a las drogas (Canales et al., 2012). 

Los estilos de crianza han sido los principalmente estudiados; como son las investigaciones de 
Martínez et al. (2013) y Prieto- Montoya et al. (2016), donde se identi"ca al estilo indulgente como 
un factor protector ante la ingesta de drogas. En lo referente a las prácticas de crianza se encuentran los 
estudios de Andrade et al. (2016) y Brooks- Russell et al. (2015), en las cuales se señala la in#uencia 
directa del control conductual en este comportamiento.
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El interés del presente estudio se enfoca particularmente en jóvenes con consumo de al menos 
una sustancia. De tal manera, se planteó como objetivo principal el analizar si existe relación entre 
la percepción de la crianza materna y paterna y el consumo de drogas en adolescentes que acuden al 
Centro de Atención Primaria a las Adicciones- Metepec, Estado de México, para identi"car el papel 
que juegan los padres en la conducta de la ingesta de sustancias en estos participantes.  

Adicionalmente, se realizó una comparación por tipo de familia de los participantes. Los datos 
recopilados podrían tener utilidad para la elaboración de programas de intervención y de prevención 
en este centro de atención, involucrando a la familia, y contribuir a implementar estos mismos en otros 
municipios aledaños. 

Por otra parte, los resultados permiten identi"car aquellas tareas dentro de la crianza que resultan 
favorables como factores de protección ante este comportamiento y que a su vez proporcionan habili-
dades que favorecen un desarrollo saludable; esto a partir de la percepción que los adolescentes tienen 
sobre las actividades llevadas a cabo por las madres y los padres de las familias de estos participantes. 
De esta manera se puede instar a los progenitores a llevar de una manera correcta y frecuente dichas 
acciones y buscar con ello el coadyuvar en la rehabilitación.

1. Método

La investigación es de tipo correlacional, llevada a cabo con un total de 88 adolescentes residentes de 
Metepec y municipios aledaños entre las edades de 13 a 17 años, todos ellos estudiantes, con una media 
de edad de 16.5 años; el 79.5% de ellos hombres y el 20.5% mujeres. Estos jóvenes fueron referidos a la 
institución por diversos medios: 54.5% escuela, 22.7% padres u otro familiar, 14.8% "scalía o ministerio 
público, 6.8% centro de salud y 1.1% voluntad propia. Asimismo, el 56.8% proviene de una familia bipa-
rental y el 43.2% de un hogar monoparental. El 77.3% reportó la participación de ambos progenitores 
en su crianza, el 19.3% sólo de la madre y el 3.4% únicamente el padre. En promedio cuentan con 2 
hermanos y viven en la misma casa entre 2 y 6 personas con un promedio de 4.5 personas por hogar.

La muestra se obtuvo de manera no probabilística intencional. Los criterios de inclusión fueron los 
siguientes: tener entre 12 y 17 años, contar con la autorización de los padres, encontrarse en situación 
de consumo en por lo menos una sustancia, asistir al Centro de Atención Primaria a las Adicciones, cabe 
señalarse que además del municipio de Metepec se atienden otros diez (San Mateo Atenco, Ixtapan 
de la Sal, Tonatico, Villa Guerrero, Coatepec Harinas, Texcaltitlán, Almoloya de Alquisiras, Ocuilan, 
Malinalco y Zumpahuacan); compartir el mismo techo por lo menos con uno de los progenitores, así 
como que uno o ambos fueran partícipes en su crianza. 

La recolección de los datos se realizó a través de la aplicación de dos instrumentos; el primero de 
ellos la Escala para Medir la Percepción de la Crianza Parental en Jóvenes Estudiantes Mexicanos de 
Rodríguez et al. (2011). Consta de 32 reactivos que evalúan tres factores: interés en las actividades de 
los hijos (16 reactivos), apoyo hacia el hijo (6 reactivos) y orientación a los hijos (10 reactivos); con 
opciones de respuesta en escala tipo Likert que van de nunca (1) a siempre (5). Se reporta un Alfa de 
Cronbach de 0.91 y cuenta con el 41% de la varianza total explicada.
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El Alcohol, Smoking, and Substance Involvement Screening Test (ASSIST) fue desarrollado por la 
Organización Mundial de la Salud y ha sido validado en población mexicana por Tiburcio et al. (2016), 
así como en población adolescente por Linage y Lucio (2013). 

El instrumento indica la puntuación de riesgo para cada sustancia que el usuario informa haber 
consumido.; consta de ocho preguntas, se concentra en el consumo de los últimos tres meses (P1- a 
lo largo de la vida; P2- uso de sustancias en los últimos tres meses); P3- fuerte deseo o ansias de con-
sumir; P4- problemas de salud, sociales, legales o económicos asociados con el uso; P5- dejar de hacer 
lo que habitualmente se espera de uno; P6- muestras de preocupación de personas cercanas al usuario 
respecto de su uso de sustancias; P7- intentos para poner "n al uso de las sustancias; y P8- uso de droga 
por vía inyectada a lo largo de la vida. El coe"ciente de "abilidad para la prueba global (P1-P8) fue 0.87.

2. Desarrollo

En cuanto al procedimiento, se aplicaron los instrumentos a lo largo del periodo que abarca desde marzo 
hasta septiembre de 2019; se realizó de manera grupal entre 3 a 5 jóvenes o de manera individual dentro 
de las instalaciones del Centro de Atención Primaria a las Adicciones- Metepec, Estado de México, con 
autorización previa de las autoridades de dicha institución. 

Se entregó a los participantes un consentimiento informado donde se especi"caban los objetivos 
a alcanzar, mismo que debía de "rmar por lo menos uno de sus padres, así como ellos mismos, dando 
su aprobación para participar. Asimismo, se hizo hincapié en la privacidad de la información propor-
cionada, así como el uso exclusivo para "nes de investigación. 

Para el análisis de datos se utilizó la estadística descriptiva (medias, desviación estándar y porcen-
tajes), así como el coe"ciente de correlación de Pearson para evaluar la asociación entre las variables. 
Para obtener cada uno de ellos se hizo uso del programa Statistical Package for the Social Sciences 
(SPSS) versión 23.0, posteriormente se realizó la interpretación correspondiente de los resultados.

3. Resultados

A continuación, se presentan los resultados obtenidos al analizar cada una de las variables. Primeramente 
se muestran los datos estadísticos de frecuencia de la percepción de la crianza materna y paterna, así 
como el nivel de consumo de sustancias. Posteriormente se muestran las correlaciones entre ellas, así 
como la comparación por tipo de familia. No obstante, es preciso hacer mención que la disparidad 
entre el número de hombres y mujeres de la muestra no permitió realizar una comparación por sexo.

En la tabla 1 se hallan los datos descriptivos de los factores pertenecientes a la percepción de 
la crianza tanto materna como paterna. Para cada uno de los progenitores las medias oscilan entre el 
puntaje de 3 y 4, es decir, entre las opciones de respuesta a veces y frecuentemente. 

Cabe señalar que se observan puntuaciones ligeramente superiores en la crianza materna; asi-
mismo, el factor de orientación al hijo resulta donde menor diferencia existe entre las puntuaciones 
de los progenitores. 
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Tabla 1. Datos descriptivos de la percepción de la crianza

Fuente: Elaboración propia

En la tabla 2 se muestran los porcentajes del nivel de riesgo de los participantes, se observa que 
en las sustancias en las cuales se presenta un mayor porcentaje de consumo: alcohol (94.3%), tabaco 
(79.5%) y cannabis (68.2%), la mayoría de los adolescentes se encuentra con prevalencia en un riesgo 
moderado, mientras que para el resto de las drogas tienden a ubicarse en un nivel bajo.

Tabla 2. Frecuencia de nivel de riesgo por droga

Fuente: Elaboración propia
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Se observan en la tabla 3 las correlaciones entre la percepción de la crianza materna y las distintas 
sustancias. Se encontraron relaciones estadísticamente signi"cativas negativas bajas en el caso del interés 
en las actividades de lo hijos con el cannabis (r= -.229, p= .035) e inhalantes (r= -.223, p= .041) y mo-
deradas con el cristal (r= -.401, p= .000); el apoyo a los hijos se asocia con estas mismas sustancias y se 
agregan los alucinógenos (r= -.240, p= .027) y "nalmente la orientación al hijo con las últimas dos drogas. 

Tabla 3. Correlación de Pearson entre el consumo de drogas y la percepción de la crianza materna

Fuente: Elaboración propia
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral).

En el caso de la crianza paterna únicamente se encontraron correlaciones signi"cativas negativas bajas en 
el factor de orientación al hijo con alucinógenos (r= -.344, p= .004) y con la cocaína (r= -273, p= .022). 

Fuente: Elaboración propia
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral).
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En la tabla 5 se evidencian las diferencias en cuanto al nivel de consumo entre los tipos de familia 
(monoparental y biparental) a las que pertenecían los adolescentes. Se obtuvieron diferencias estadísti-
camente signi"cativas en el caso de las sustancias de alucinógenos, con medias superiores en las familias 
monoparentales, misma que resulta de 1.28, es decir que se encuentra más próxima al grado moderado 
en aquellos hogares donde el joven vive con solo uno de sus padres, que el promedio donde habitan los 
dos progenitores. Asimismo, cabe señalar que no existen diferencias signi"cativas entre estos grupos 
en lo que respecta a la percepción de la crianza.

Tabla 5. Comparación por tipo de familia en cuanto al nivel de riesgo de consumo

Fuente: Elaboración propia

4. Discusión

Al analizar las medias arrojadas en cuanto a la variable percepción de la crianza que los participantes 
tienen, se observan puntajes que señalan que, de acuerdo con la perspectiva de los jóvenes, los padres 
llevan a cabo acciones que demuestran el interés en las actividades de los hijos, el apoyo y la orientación 
que les proporcionan entre “a veces” y “frecuentemente”. Estos resultados evidencian las representacio-
nes situacionales que les permiten interpretar lo que ocurre en la familia y servir de guía a su propio 
comportamiento, como re"eren Rodrigo et al. (2009). 

Por otro lado, tanto en la niñez como en la adolescencia, se percibe generalmente a la madre de 
manera más involucrada que al padre en lo que respecta a los aspectos emocionales de la crianza: son 
vistas comprensivas, cercanas, cariñosas, controladoras e implicadas en las tareas escolares y de casa. Por 
su parte, los hijos informan que los padres están en mayor medida orientados a proporcionar consejos 
prácticos y guías de comportamiento (Rodríguez et al., 2009). 
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Esto se comprueba al observar las puntuaciones obtenidas en la percepción de la crianza materna y 
paterna; donde la progenitora consigue puntajes más altos que el padre, pero en el factor de orientación 
al hijo existe una menor diferencia entre ambos. 

Como se observa, estos adolescentes perciben a la madre más involucrada o participativa dentro 
de su educación, mientras que al padre se le destaca por su rol de consejero y guía, a partir de ello puede 
observarse contrastes en la manera en cómo educan a sus hijos.  Estos resultados dan pauta a sugerir 
nuevas indagaciones donde se aborde la importancia del maternaje y paternaje en el desarrollo de los 
hijos, donde se profundice sobre las diferencias en cómo se ejerce la crianza y el papel que juega en la 
prevención de las conductas de riesgo.

Referente a los datos arrojados en cuanto a la prevalencia de consumo de los adolescentes parti-
cipantes, se observa que las drogas con mayor incidencia son las legales (alcohol y tabaco), a las cuales 
les sigue la marihuana. Esto coincide con los hallado en la Encuesta Nacional de Consumo de Drogas, 
Alcohol y Tabaco (CONADIC, 2017) así como la Encuesta Nacional de Consumo de Drogas en Es-
tudiantes (CONADIC, 2014), donde el alcohol se encuentra como la principal sustancia ingerida con 
el 39.8% de los adolescentes, le sigue el tabaco con el 9.5%, en lo referente a las drogas ilegales la de 
mayor frecuencia es la marihuana con un 5.8%.

Concerniente a los resultados obtenidos en las asociaciones entre las variables, se encontró que el 
interés de la madre en las actividades de los hijos se relaciona negativamente con el consumo de algunas 
drogas como el cannabis, inhalantes y cristal. Si bien son correlaciones bajas las que se obtuvieron, este 
hallazgo concuerda con alcances similares en otras investigaciones como las de Andrade et al. (2016) 
en México y Brooks- Russell et al. (2015) en Estados Unidos, donde se deja entrever la in#uencia del 
control conductual materno, que es de"nido como el conocimiento que se tiene de las actividades que 
realizan sus hijos (Andrade et al., 2016). En este sentido, dentro de este primer factor del instrumento 
utilizado se encuentran ítems que se re"eren al conocimiento y supervisión de las actividades de los 
adolescentes, como lo son “mostrar interés en lo que hago y en mis experiencias” y “estar al pendiente 
de las cosas que hago”. 

Asimismo, el factor de apoyo, en lo que respecta a la educación de la progenitora, se encuentra 
asociado de manera negativa con el uso de cannabis, inhalantes, alucinógenos y cristal; situación si-
milar con lo referido por Fuentes, et al. (2015), quienes identi"can el contar con el apoyo emocional 
e instrumental de los padres de familia como un factor de protección ante el consumo de sustancias. 

Por otra parte, en lo que respecta a la crianza paterna, ésta se asocia únicamente con las sustancias 
cocaína y alucinógenos en el factor de orientación al hijo, dimensión que se re"ere al manejo de situacio-
nes de adversidad y de riesgo; al cuidado de la salud de los hijos, platicar y orientar sobre enfermedades 
de transmisión sexual, adicciones y violencia, así como cuidar la higiene y la alimentación (Oudhof 
y Robles, 2014). Morell-Gomis et al. (2011) señalan que la información verbal y no verbal, así como 
la ayuda tangible o accesible dada por otros o inferida por su presencia, tiene efectos conductuales y 
emocionales bene"ciosos para el receptor, como un factor de protección; ya que consideran que po-
tencian el bienestar y la salud, y como moderador del efecto negativo, al rede"nir el daño potencial del 
estresor y facilitar procesos de afrontamiento.



288

Con respecto a las correlaciones entre las variables, cabe indicar que los resultados contrastan 
con los hallados en la investigación de Villegas- Pantoja et al. (2014) llevada a cabo en la Ciudad de 
México, en el sentido de que en ésta última la crianza paterna es la que reporta mayores asociaciones 
con el consumo de drogas, mientras que en la presente indagación se encontró mayor asociación de la 
educación materna con dicho comportamiento. 

De esta manera, los resultados arrojados comprueban la asociación entre la percepción de 
la crianza que tienen los adolescentes con el consumo de sustancias revelada en otros estudios, 
donde se verifica que entre mayor sea la frecuencia percibida en las actividades realizadas por 
los padres de los jóvenes que acuden al Centro de Atención Primaria a las Adicciones- Metepec, 
menor es el nivel de riesgo consumo de sustancias como el cannabis, la cocaína, los alucinógenos, 
los inhalantes y el cristal. 

De aquí lo señalado por M. Alonso et al. (2018), quienes indican que los factores socioculturales, 
como la percepción positiva de la crianza parental, promueven la conductas de rechazo asertivas ante 
la invitación o la presión de los pares para que consuman drogas, probablemente porque en la familia 
la crianza de sus padres los dota de habilidades sociales, de comunicación parental, y les otorga la con-
"anza en sí mismos que potencializa la presencia de una conducta saludable.

En el caso de aquellas sustancias con mayor consumo (alcohol y tabaco), las cuales no presentan 
asociaciones signi"cativas con la percepción de la crianza, se observa que son aquellas clasi"cadas como 
drogas legales. Un argumento que podría explicar por qué no existieron correlaciones entre las variables 
estudiadas puede encontrarse encaminada a la actitud de los padres o el signi"cado que tienen de éstas, 
donde debe tenerse en cuenta que son aceptadas socialmente y con mayor facilidad de acceso, lo que 
puede conllevar una mayor tolerancia hacia la ingesta de estas sustancias. 

Finalmente, en lo referente a las comparaciones en el consumo de sustancias entre los adoles-
centes pertenecientes a familias monoparentales y biparentales se ha hallado que existen diferencias 
únicamente en los alucinógenos. 

Estos resultados concuerdan parcialmente con los encontrados en la investigación Moreno y 
Palomar (2017) en Colombia, donde se encontró que el tipo de familia no evidencia diferencias sig-
ni"cativas respecto al consumo abusivo de sustancias psicoactivas, los autores explican en este sentido 
que más allá de la presencia o convivencia con uno o ambos padres se suele considerar que lo que 
realmente incide es el tiempo de dedicación de los padres hacia sus hijos.
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Conclusiones

Los resultados permiten concluir que estos adolescentes que asisten al Centro de Atención Primaria 
a las Adicciones- Metepec, perciben que sus progenitores llevan a cabo labores dentro de su crianza 
de manera frecuente o a veces. No obstante, son las madres quienes llevan de manera más habitual 
acciones dentro de la crianza referentes al interés en sus actividades (tiempo que se les dedica, estar al 
pendiente de sus actividades, prestarles atención, entre otras), apoyo que les brindan (tomar en cuenta 
sus opiniones y respetar sus decisiones) y la orientación proporcionada (hablar sobre conductas de 
riesgo y solución de problemas); sin embargo, en este último se presenta una menor diferencia entre 
la labor de ambos progenitores. 

Por otra parte, las sustancias mayormente ingeridas por parte de los participantes son: alcohol, 
tabaco y cannabis. Las dos primeras pertenecen a las drogas catalogadas como legales lo que conlleva 
una mayor accesibilidad y tolerancia social. Estas mismas presentan un mayor porcentaje de usuarios con 
un nivel de riesgo moderado, es decir, el consumo además de ser más frecuente entre los adolescentes 
también se da a un grado que indica mayor probabilidad de riesgos para el desarrollo de los participantes. 

En cuanto a la crianza, existen correlaciones negativas signi"cativas entre el consumo de sustancias 
como el cannabis, inhalantes, alucinógenos y cristal (todas ellas ilegales) con la percepción de la crianza 
materna; lo que evidencia que entre mayor frecuencia perciban los adolescentes que las madres llevan 
a cabo actividades en lo que respecta al interés en sus actividades, el apoyo brindado y la orientación 
proporcionada, menor es el consumo en estas sustancias.

En el caso de la percepción de la crianza paterna, únicamente se encontraron asociaciones nega-
tivas entre la ingesta de las drogas cocaína y alucinógenos, lo que indica que habrá un menor consumo 
de estas sustancias en cuanto mayor frecuencia perciba el adolescente que su progenitor lleva a cabo 
actividades de proporcionar orientación.

Por otro lado, estos mismos hallazgos dan pauta a plantear como sugerencias para futuras inves-
tigaciones el incluir la variable percepción de riesgo y analizar las correlaciones entre la percepción de 
la crianza, el nivel de riesgo de consumo y la mencionada con anterioridad.

En lo que respecta a la familia, ante los nuevos escenarios socioculturales en lo que respecta al 
consumo de sustancias psicoactivas (como la búsqueda de la legalización de la marihuana), así como 
los cambios dentro de los roles de género en la familia se da apertura para continuar el estudio del 
papel de las familias. Se sugiere abordar: la dinámica familiar, los roles maternos y paternos dentro de 
la crianza, las diferencias entre hogares dirigidos por mujeres y hombres en cuanto a la orientación y 
disciplina y la asociación con este comportamiento, la tolerancia en el hogar respecto al consumo de 
drogas y las prácticas de crianza. 

Esto debido a que al recordar que es el agente principal de socialización, proceso que es la conexión 
con el entorno, y a través de éste se transmiten signi"cados que les permitan a los hijos adaptarse a la 
sociedad en el que se encuentra inmerso este círculo social, se debe indagar el cómo esta nueva realidad 
se transmitirá en la educación dentro de casa para la prevención de la ingesta de drogas.
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